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“Históricamente, las pandemias han 
obligado a los seres humanos a rom-
per con el pasado e imaginar su 
mundo de nuevo. Esta no es diferen-
te. Es un portal, una puerta entre un 
mundo y el siguiente.” (cf. Arundhati 
Roy 2020. Arundhati es escritora y 
periodista india, activista política que 
ha tomado parte en luchas por los 
derechos humanos y la protección del 
medio ambiente).  
“¿No podemos soñar con una nueva 
concepción del trabajo, de la empresa 
y de la economía más inclusiva y soli-
daria, donde el alma, la belleza y por 
qué no la fragilidad serían fundamen-
tos fecundos?” (cf. Fr. Anthony Perry, 
Ministro general ofm, Carta para la 
fiesta de Santa Clara, 11.08.20).  

Estas expresiones las dicen personas, 
que saben bien que la pandemia del 
Covid 19 supone una gran crisis sani-
taria a nivel mundial, que provoca 
consecuencias económicas drásticas, 
que millones de hombres y mujeres 
viven aún más pobremente por falta 
de trabajo, que hay mayores conflic-
tos bélicos, hambre ... 
Quizá también nosotros conozcamos 
bien todos estos aspectos del desas-
tre que causa la pandemia gracias a 
lo que nos transmiten los medios de 
comunicación. Y es bueno y necesario 
tener información suficiente y con-
ciencia de lo que ocurre. Sin embargo, 
es más necesario aún dejarse tocar el 
corazón, “conmoverse”, sentir com-
pasión, y no separarnos de las situa-
ciones que viven miles de hermanos 
nuestros y seguir nosotros viviendo 
bien tanto individual como colectiva-
mente, anhelando que vuelvan los 
“tiempos normales”. ¡No! Nosotros, 
hombres y mujeres de esperanza, no 
queremos desear un “tiempo normal”; 
queremos desear y construir un 
“tiempo nuevo”. 
En este boletín hemos buscado ejem-
plos, pensamientos e iniciativas polí-
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ticas, relacionadas con los términos 
clave que le dan título: Justicia – Paz - 
Integridad de la Creación-. Estos 
ejemplos sugieren que es posible 
sembrar semillas de esperanza para 
la construcción de un “tiempo nuevo”. 

1. JUSTICIA: “Ley de transparencia en 
las cadenas de suministros” 
En marzo de 2020 muchos países del 
mundo se vieron obligados a cerrar 
sus fronteras. Esto generó una enorme 
caída de las ventas de productos p.e. 
de empresas de moda, así como un 
desplome en los precios que afectó 
también muy considerablemente a la 
producción. Solamente en Bangladesh 
se han cancelado desde el comienzo 
de la pandemia pedidos por el valor de 
3,15 millones de dólares (cf. Brot für 
die Welt, 2020); esto ha causado que 
muchas fábricas de costura del país 
se hayan visto obligadas a suspender 
su trabajo, lo cual ha conducido al 
desempleo de cien mil costureras, 
desprovistas, además, de ayuda esta-
tal.  
Desde hace muchos años organiza-
ciones que luchan por los derechos 
humanos apelan a la necesidad de 
promulgar leyes vinculantes que con-
denen la explotación laboral de adul-
tos y de niños y obliguen a las empre-
sas a cumplir con los estándares eco-
lógicos. Esas leyes se aplicarían tam-
bién a las empresas extranjeras que 
son sus proveedoras. En el próximo 
año 2021 el comisario de justicia en 
el Parlamento Europeo, Didier Rey-
nders, quiere presentar un proyecto 
de ley sobre la debida diligencia cor-
porativa. Esto fue anunciado el 
29.04.20 en el Parlamento Europeo. 

(Nota: una ley parecida ya existe en 
algunos paies europeos como Fran-
cia, Inglaterra y Holanda).  
Por otro lado la ruptura de cadenas 
de suministros durante la pandemia 
también hizo visible cuan frágil es la 
globalización y cuánto dependemos 
los unos de los otros. Así la pandemia 
podría ser una llamada a entender la 
globalización, no solo como riqueza y 
bienestar para unos pocos, sino como 
una mejoría de la vida para todos. 
¿Qué consecuencias tendría esta ini-
ciativa de una ley de transparencia 
para cada uno de nosotros? 
Podría cambiar nuestra visión del 
consumo. Por ejemplo, pasar de com-
prar muchas cosas que cuesten poco 
dinero a adquirir productos después 
de valorarlos detenidamente, estando 
dispuestos incluso a pagar algo más 
si se trata de comercio justo. ¿Qué 
puedo hacer yo para que mi consumo 
contribuya a la justicia global? ¿Qué 
semillas de esperanza profética pue-
do sembrar? 

2. PAZ: Llamamiento a un alto el fue-
go mundial – Señales de esperanza, 
por el secretario general de la ONU, 
Antonio Guterres, el 23.03.2020, 
23.09.20 y 12.10.20 
“Necesitamos poner fin al mal de la 
guerra y luchar contra la enfermedad 
que está devastando nuestro mundo. 
Y esto empieza poniendo fin a los en-
frentamientos en todas partes. Ahora. 
Eso es lo que la familia que somos la 
humanidad necesita, ahora más que 
nunca”.   
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Desde la primera petición de alto el 
fuego en marzo 2020 cuando se es-
taba propagando el coronavirus, Gu-
terres dijo que ya se habían producido 
algunas “señales positivas, señales 
de esperanza”; se refería a los acuer-
dos de paz en Sudán, al comienzo de 
las conversaciones entre el Gobierno 
de Afganistán y los talibanes, a la tre-
gua en la violencia en lugares como 
Siria, Libia y Ucrania, a las intensas 
negociaciones en Yemen. Guterres 
dijo que un alto el fuego global impul-
saría los esfuerzos para contener la 
crisis del coronavirus y ayudaría a 
crear las condiciones para una recu-
peración coordinada, sostenible e in-
clusiva de la pandemia. (cf. Reuters 
15.09.20; Vatican News del 
30.03.20; entrevista en Welt con A. 
Guterres del 27.06.20). 
Que es posible seguir con negociacio-
nes de paz también en tiempos de 
coronavirus nos lo demuestra la co-
munidad de Sant Egidio, que desde el 
2018 está haciendo grandes esfuer-
zos para que se llegue a un acuerdo 
entre los partidos contrarios en sur de 
Sudán. En su comunicado con fecha 
13.11.2020 informan de que ambos 
partidos trabajarán juntos a partir del 
1 de enero 2021. Esto significa que 
hay esperanza de paz después de la 
guerra civil que comenzó en diciem-
bre del 2013 y que ha provocado la 
muerte de decenas de miles de per-
sonas. La situación del país es dramá-
tica: 2,5 millones de personas se en-
cuentran en campos de refugiados de 
países limítrofes y hay otros 2 millo-
nes de refugiados internos (Fuente 
ACNUR). Son éstos ejemplos de pasos 
hacia la paz también en tiempos de 

Covid 19, que nos demuestran que 
sigue habiendo lugar y posibilidad de 
optar, luchar y realizar gestos signifi-
cativos aunque parezcan pequeños, y 
de sembrar semillas de esperanza. 
¿Qué semilla de paz puedo sembrar 
yo en mi alrededor? ¿Y en un contex-
to más amplio? 

3. INTEGRIDAD DE LA CREACIÓN: Más 
protección de la naturaleza como me-
dio eficaz frente a las pandemias 
(El siguiente párrafo es un extracto 
traducido del alemán del Zdf, 
29.10.2020, Mark Hugo, redacción 
de medio ambiente). 
La frase clave del informe, presenta-
do por 22 científicos internacionales, 
es inequívoca:  
"Sin estrategias preventivas, las pan-
demias serán más frecuentes, se 
propagarán más rápido, matarán a 
más personas y el efecto en la eco-
nomía global será más devastador 
que nunca". El Consejo Mundial de 
Biodiversidad y Servicios de los Eco-
sistemas (IPBES) supone que las en-
fermedades de los animales salvajes 
transmitidas a los humanos, como 
ahora el Covid 19, y como fue en el 
pasado el Ébola, SIDA o la gripe es-
pañola, aumentarán en el futuro. 
Cada año hay alrededor de cinco en-
fermedades nuevas que, al menos en 
teoría, podrían convertirse en pande-
mias. Y la fuente de nuevas enferme-
dades parece inagotable: en mamífe-
ros y aves se estima que hay 1,7 mi-
llones de virus sin descubrir, de los 
cuales hasta 850.000 podrían infec-
tar a los seres humanos, sospecha la 
IPBES. 
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La causa es que el hombre cada vez 
se acerca más al hábitat natural de 
animales salvajes y no les permite 
tener su propio lugar en la naturaleza, 
lo cual nos defendería a nosotros de 
los virus. Las mismas actividades 
humanas que ocasionan el cambio 
climático y la pérdida de biodiversi-
dad, aumentan también el riesgo de 
pandemias. En consecuencia una na-
turaleza intacta es un baluarte contra 
nuevos patógenos y pandemias y fi-
nalmente debe ser percibida como un 
factor clave decisivo para nuestra sa-
lud. 
 
 

Para los científicos del Consejo Mun-
dial de Biodiversidad, el daño finan-
ciero de la pandemia Covid-19 hasta 
el verano 2020 se estimó en alrede-
dor de 16 billones de dólares y estos 
gastos son un argumento fuerte que 
habla a favor de una mejor preven-
ción e inversión en la protección de la 
naturaleza cuyos gastos no llegarían a 
esta suma. 
¿Por dónde puedo yo empezar a me-
jorar el clima o la regeneración de 
nuestra madre tierra para que ella 
tenga más fuerza en protegerme de 
una Pandemia? 

 

 
 

“De una crisis no se sale igual, ¡salimos mejores o peores!” 
(Papa Francisco en la ONU 25.09.20). 

 
 

y no olvides... 
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